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General Estona, mandada redactar por Alfonso X de Castilla en el s. XIII, 
se recuerda que, tras derrotar al tirano Gerión, Hércules hizo «sus juegos 
y sus alegrías grandes» por haber vencido ^̂ . Esta fiesta forma parte de un 
complejo mítico creado en torno al décimo trabajo de Hércules: retar y 
matar a los reyes de Iberia, los Geriones, para robarles el ganado y con
quistar el territorio ^. Según el mito, esta batalla tuvo lugar en los Montes 
Tartesios, cerca de la boca del estrecho de Gibraltar, y fue conocida como 
«la guerra entre los dioses y los titanes o gigantes», recayendo el mérito 
de matar al jefe de los titanes, sucesivamente en Osiris, Dionisio, Baco o 
su hijo Hércules, ya que se les fue asimilando al mismo vencedor perso
naje divino. Es sabido que Cádiz es la ciudad más antigua de Occidente 
y en sus cercanías se levantaba el templo del Hércules Egipcio, donde se 
veneraban las cenizas de este poderoso dios solar y marino, y que tuvo 
gran fama en la Antigüedad, hasta que en el año 384 se prohibieron los 
sacrificios allí '̂̂ . Dado el buen número de ruinas de teatros griegos y 
romanos que se esparcen por la Península Ibérica, y la afición de los 
lugareños por el teatro, no sería extraño que la mítica batalla entre los 
dioses y los gigantes hubiera sido escenificada ritualmente. Sabemos que 
ciertos dragones procesionales españoles se relacionan con la hidra de 
Lema que mató Hércules ^, y que en el recibimiento que le hizo la ciu
dad de Burgos en 1571 a la que venía a desposar a Felipe II, salieron 
unos «matachines que hacían tales mudanzas, gestos y fuerzas, que dicen 
de Hércules» ^̂ . ¿No podría también haber habido unas representaciones 
de la conquista de Híspanla por Hércules que fuesen el modelo formal 
de los actuales ritos? 

Si bien ésto no es demostrable, sí se puede pensar que la oficializada 
lucha de moros y cristianos, como muy pronto, debe ser del s. xi (la pri
mera cruzada convocada por un Papa fue la de Barbastro, en Aragón, en 
el 1064, mientras que la toma de Jerusalén por los cruzados es en 1099) 
y se superpuso a un modelo festivo épico-militar paralelo a unas masca
radas populares estacionales y de domesticación, casi seguramente ante
riores. 

^̂  Jueces, Cap. CDXX. El lugar de la fiesta se sitúa en Lucena (Córdoba). 

^ Según cuenta DIODORO DE SICILIA, en el siglo i. 

^̂  José M.̂  BLÁZQUEZ, Imagen y mito. Estudio sobre religiones mediterráneas e ibé
ricas (Madrid: Ed. Cristiandad, 1977), p. 27. 

^ J. CARO BAROJA, op. cit., 1984, p. 85. 

® ANÓNIMO, Relación verdadera, del re/cebimiento, que la muy N. y muy / más 
leal ciudad de Burgos, cabeza de / Castilla [...] hizo a la reyna Nf S.^ Doña Ana de 
Austria (Burgos, 1571). 
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VI. REPERCUSIÓN DE LOS RITUALES MEXICANOS EN ESPAÑA 

Es asumible que el proceso de trasmisión de estas representaciones 
rituales tuviera doble sentido, y que por un «feed-back» comunicativo, la 
metrópoli a su vez hubiera sido influida por rituales festivos indoame-
ricanos. Desgraciadamente, es muy escaso el material localizado en Espa
ña sobre este aspecto. 

En primer lugar, tenemos que la inicial visión del otro americano (an
tillanos, mexicas) se adaptó por los españoles al estereotipo imaginario 
del hombre salvaje, para configurarse luego como los indios, que abarca
ba genéricamente a todas las culturas del Nuevo Mundo. En tiempos de 
Felipe II comenzaron a incluirse las danzas de indios dentro de las pro
cesiones religiosas, como en la fiesta de la Asunción de la Virgen en 
Toledo en 1585, en la que llevaban el rostro dorado y vestían telas de 
oro y plata, con espejos en el pecho, joyas en los dedos y plumas, acom
pañados por un mono ¡y un elefante! °̂ Comenzaron también a ser repre
sentados por parejas de los gigantes del Corpus, y la visión alegórica 
culminó en los propios autos sacramentales, como en una representación 
de conquista de Calderón de la Barca en la que los enemigos son «la 
Secta de Mahoma, la Apostasía y la Idolatría (vestida a lo indio)» ̂ ^ 

En segundo lugar, ciertos elementos formales fueron trasplantados, como 
decoraciones escenográficas. En la fiesta por la beatificación de San Isi
dro celebrada en Madrid en 1620, en su Plaza Mayor se levantó el casti
llo de la perfección que debía conquistar el santo, sobre un decorado que 
simulaba una montaña con grutas, riscos, árboles, flores, animales fingi
dos y reales ^̂ , lo que recuerda bastante los simulacros de bosques y 
montañas artificiales con variedad de animales vivos con los que en el 
México prehispánico se adornaban las plazas de los mercados o de los 
templos para los grandes festejos, como los del dios de la lluvia Tláloc 
descrito por el P. Duran ^̂ . Otro elemento formal, una máscara con un 

^̂  Emilio CoTARELO Y MORi: Colección de entremeses, loas, bailes, jácaras y 
mojigangas (Madrid: NBAE, 1911), p. CLXXIII. 

^̂  Titulado El cubo de la Almudena, ensalza el apoyo de la Virgen patrona de 
Madrid para vencer a los moros. Editado en 1717. 

^̂  ANÓNIMO, Relación de las fiestas de la beatificación de San Isidro, en J. SIMÓN 

DÍAZ, Relaciones de actos públicos celebrados en Madrid (1541-1650) (Madrid: Inst. de 
Estudios Madrileños, 1982), pp. 114-118. 

'^^ «Parecía cosa natural y no compuesta y fingida», dice Fray Diego DURAN, His
toria de las Indias de Nueva España e Islas de la Tierra Firme (México D. F.: Ed. Porrúa, 
1967), t. I, cap. VIII, p. 86. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://rdtp.revistas.csic.es



PROCESO EVOLUTIVO DE LOS RITUALES DE CONQUISTA... RDTP, LII, 1, 1997 103 

gran abanico circular en lo alto, que se asemeja a las coronas de los 
danzantes de la pluma de Oaxaca y de los quetzales de Puebla, es usada 
actualmente por los guirrias o domadores de toros en carnavales leoneses. 

Finalmente, conozco tres danzas de la conquista de México celebradas 
en España y de gran interés. Una es muy conocida: el recibimiento que la 
villa de Alcalá de los Gazules (Cádiz) en 1571 tributó a su Señor Duque, con 
la escenificación de la Prisión de Moctezuma (en la que intervinieron 200 
hombres disfrazados de indios) con la embajada de Cortés y la batalla en la 
que Moctezuma y sus caciques fueron derrotados. Al día siguiente, el feste
jo consistió en una farsa de moros y cristianos, con cautiverio de una don
cella. Ambos espectáculos denotan la habilidad de un autor-organizador de 
fiestas, pudiendo tratarse de Juan de la Cueva, que a la sazón tendría 21 años. 
Este sevillano, vinculado al mecenazgo cultural del duque de Alcalá, acredi
tó su interés por las Indias al residir en la Nueva España entre 1574-77. Allí 
asistió a unos mitotes y danzas de los que escribió que «en sus cantos 
endechan el destino/ de Moctezuma, la prisión y la muerte/ maldiciendo a 
Malinche y su camino./ Al gran marqués del Valle llaman fuerte/ que los 
venció; llorando desto, cuentan/ toda la guerra y su contraria muerte» ^̂ . En 
dicho período maduró su concepción dramatúrgica, ya que poco después 
de su regreso estrenó en Sevilla Los siete infantes de Lara, obra de Moros y 
Cristianos basada en un impactante reto del romancero viejo, como luego 
hizo con el Reto de Zamora y Bernardo del Carpió. Este precursor de las 
comedias del Siglo de Oro español se considera que fue el primero en in
troducir reyes y reinas en los corrales de comedias. Por lo que las represen
taciones de conquista americanas pudieron haber influido en la evolución 
del teatro hispano a través de su pluma. 

A los pocos meses de la fiesta de Alcalá, para festejar en la corte de 
Madrid el nacimiento de un hijo de Felipe II, conquistadores españoles 
indianos engalanados a caballo: 

hicieron la entrada y salida acompañando al rey Moctezuma y a su mujer, que fue
ron príncipes señalados en las Indias, y venían en sendas andas traídas por hom
bres vestidos como indios casi en número de ciento, todos sus arcos y flechas muy 
en orden y vistosos [sacaron muchas riquezas y fue una fiesta] muy de ver y muy 
concertada en las carreras que corrieron y cañas que jugaron y a parecer y juicio de 
muchos, la mejor que se haya hecho muchos días ha en esta corte ̂ 5. 

No se aclara si hubo desafíos, aunque es posible. 

''^ Bi Poetas novohispanos, cit. por María STEN, Vida y muerte del teatro náhuatl 
(México D. F.: SepSetentas, 1974) p. 104. 

^̂  Ibid., p. 83, citando los Documentos para la historia de México en colecciones 
austríacas. 
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Y para terminar, la exaltación al trono del rey Fernando VI en 1747 

fue celebrada en Sevilla por la «nación gitana» con una máscara joco-seria 

sobre la Toma de México y prisión de su emperador Moctezuma, en la que 

intervenían ridiculas danzas a pie y en burros, la Danza de Mozas Gran

des que «con gran primor danzaban, como indias de aquel tiempo, la 

Danza de Motezuma, que era oiría gran recreo» y un carro con la 

escenificación en vivo de Hernán Cortés y sus soldados rindiendo al Em

perador de México, al que seguían seis indios a caballo con sus flechas y 

carcaj ^̂ . Los marginados gitanos sevillanos, imitando una danza mexicana 

e identificándose simbólicamente con los conquistadores, nos aportan la 

clave interpretativa final: la compensación o satisfacción simbólica que 

puede recibir un grupo humano socialmente oprimido cuando se convier

te en protagonista por delegación de una épica conquista ^̂ . 
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Hay un vasto complejo festivo ritual que ha tenido y sigue teniendo gran populari
dad en la cultura hispánica: el de las teatralizadas representaciones de la conquista de 
un bando sobre otro. Con el fin de interpretar su más profundo significado, se delimi
tará y someterá a un estudio comparativo morfológico, histórico y cultural (en la línea 
desarrollada por Caro Baroja), en busca de las diversas influencias que, a lo largo de 
muchos siglos, lo han ido transformando, hasta ocultar sus mensajes originarios. 

There is a vast ritualized festive complex which was, and still is, very popular in 
Hispanic culture, that of the dramatized representations of wars of conquest. In order 
to unravel their deep significance, the author first defines and then discusses these 
representations comparatively at various levéis —morphological, historical, and cultu
ral—, along the Unes developed by J. Caro Baroja. He aims at identifying the different 
influences which have transformed this festive complex over the centuries, to the point 
of concealing its original messages. 

"̂^ Según la relación de un testigo presencial, en Tomás ALENDA, Solemnidades y 
fiestas públicas de España (Madrid, 1903), II, p. 51. 

^ Agradezco al Consejo Nacional para la Cultura y las Artes de México su ayuda 
para la redacción de este ensayo, y al Ministerio de Asuntos Exteriores de la Repúbli
ca de México por la concesión de la Beca «Jenaro Estrada» que me permitió realizar 
allí un trabajo de campo durante dos meses. También agradezco las sugerencias y 
críticas de los Dres. Julio Caro Baroja, José Luis García, Jesús Jáuregui, Cario Bonfiglioli 
y Manuela Cantón. 
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